
Mensaje de la presidenta  

Abril : flores, colores, sol brillante, 
calor, tráfico, malestar, prisa por 
llegar a trabajar y llegar a casa; ga-
nas de estar en la playa o bajo la 
sombra de una palapa refrescándose 
con una bebida que tenga en el vaso 
mucho pero mucho hielo, ¿en que 
playa?, podría ser cualquiera; afortu-
nadamente México posee playas her-
mosas y tenemos de donde escoger. 
 
Me estaba acordando que en este 
mes se celebra EL DIA DEL NIÑO���� �V�t����
de esas pequeñas risas espontáneas, 
travesuras inimaginables y de cuen-
tos interminables, donde el único 
problema era: ¿como iba el príncipe  
a rescatar a la princesa? o ¿cómo me-
ter en la bolsa del pantalón un tesoro 
de piedras, canicas, un pedazo de 
cordel,  y un chicle duro sin que 
mamá lo descubriera?  y lo enviara al 
bote de basura;  pero la solución sal-
taba de inmediato de esa mente 
creativa llena de nuevas ideas. Aven-
turas, sin miedo a los dragones, ogros 
o brujas, y en tres minutos todo que-
daba resuelto, y a otra cosa, los plei-
tos solo eran eso y no terminaban en 
guerras, sin embargo al crecer y vol-
vernos adultos la experiencia que 
vamos adquiriendo con los años, nos 
dan la equivocada idea: que ser gran-
des significa cambiar risas espontáne-
as por seriedad a veces excesiva, 
abrazar con cariño por un apretón de 
manos, el decir te quiero mucho por 
me caes bien, el ser espontáneo por 
guardar silencio; nos da miedo equi-
vocarnos y no ser aceptados, hacer el 

�U�L�G�t�F�X�O�R���� �\�� �H�O�� �T�X�H�� �G�L�U�i�Q�� �\�� �V�L�� �O�O�X�H�Y�H�«����
corremos porque al mojarnos el gla-
mour se puede arruinar.  
 
En que parte de la escuela de la vida 
dice que teníamos que dejar de ju-
gar, sí, jugar compartiendo ideas, 
gustos, abrazos, risas, y que si nos 
equivocamos, podemos volver a em-
pezar. Que si es necesario llorar, 
está bien;  si pedimos un abrazo, 
consuelo o un consejo, que si tene-
mos miedo lo podamos expresar, al 
crecer los pequeños charcos que en-
contramos en el camino los hemos 
transformado en océanos y no nos 
atrevemos a cruzarlos.  El niño o la 
niña no se complican la existencia, se 
aventuran, saltan, y aceptan sus limi-
taciones, sin que esto les impida lle-
gar a la cima donde han depositado 
sus sueños, los disgustos son cosas 
que no tienen importancia y no guar-
dan rencores, las guerras son solo 
juegos que se terminan cuando ya les 
aburrió el juego; hablan de frente y 
cuando te dicen te quiero y te dan un 
�I�X�H�U�W�H�� �D�E�U�D�]�R�� �H�V�� �G�H�� �W�R�G�R�� �F�R�U�D�]�y�Q�«��
Rescatemos  a  nuestra  niña  que 
siempre llevaremos en el corazón, 
¿jugamos?   ¡UNO, DOS, TRES, POR 
MIS AMIGAS ASISTENTES DE IMEF¡ 
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Presidente 2010  

Ríete de ti misma... 
ríete de tus errores, 

mira la vida con 
otros ojos... mira 
esta vida como un 

mundo de 
oportunidades, un 
mundo donde los 

errores son piedras 
en nuestro sendero, 

piedras que no 
tienes que patear... 

¡Al contrario! 
Recógelas y apílalas 

una tras otra y te 
darás cuenta como 

construirás murallas 
y fortalezas en las 

que podrás 
�U�H�V�J�X�D�U�G�D�U�W�H�« 
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